Una de las variantes de la trasgresión de la buena fe contractual justificadora de despido, en los términos previstos en el artículos 54.2.d) del Estatuto de los Trabajadores, es la actividad de concurrencia desleal, prohibida por el artículo 5.d) en relación con el artículo 21.1 del Estatuto de los Trabajadores, en cuanto se trata de un comportamiento del trabajador que perjudica la posición de la empresa en el mercado. 

Con base en la jurisprudencia (Sentencias del Tribunal Supremo de 29 de marzo de 1990, 22 de octubre de 1990, 8 y 22 de marzo de 1991 y 17 de mayo de 1991), se pueden señalar las siguientes notas de esta causa de despido: 

1.º Como inicial y obvio presupuesto, no debe existir autorización de la empresa para el desarrollo de la actividad concurrente.

2.º De no mediar pacto de plena dedicación no cabe entender que la ley proscriba situaciones de pluriempleo, pues éstas, en principio, han de ser consideradas lícitas, como también lo es la realización de otras actividades por cuenta propia.

3.º El ámbito de la prohibición legal se limita a la concurrencia desleal, y ello exige en primer lugar que se trate de actividades que se desarrollen dentro del mismo plano en que efectúa las suyas la empresa principal, por incidir sobre un mismo mercado y sobre un mismo círculo potencial de clientes. Tales actividades pueden quedar comprendidas dentro de la concurrencia desleal tanto si se practican mediante una relación laboral como si se ejercen por cuenta propia.

4.º Para apreciar la deslealtad es necesario además de lo anterior, el aprovechamiento por el trabajador, debido a su posición en la empresa, de datos internos de la empresa que son conocidos por su trabajo en ésta, que pueden referirse a su sistema organizativo o de producción o a la relación de sus proveedores o clientes; e igualmente hay deslealtad si la empresa facilita al trabajador los medios para adquirir experiencia y perfeccionamiento profesional que luego aquél pretende utilizar en su propio provecho y en demérito o perjuicio para los intereses de su empresa.

5.º La concurrencia desleal existe cuando el trabajador funda o constituye sociedades competitivas, sin que sea necesario incluso que se haya materializado la puesta en marcha y funcionamiento de la nueva empresa, si bien las gestiones previas a la constitución o las meras conversaciones no son suficientes.

6.º No es preciso que se acredite un perjuicio real de la empresa, pues basta con un perjuicio potencial, el que podría producirse si concurren las circunstancias descritas.

